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Montevideo, de Chile, con su flamen*
te título de licenciado en leyes, en 

enero de 1878. Tenía entonces veintidós años. 
Había estado en la capital chilena desde los 
dieciocho, después de anteriores períodos de 
estudios en Santa Fe, Argentina. Con la 
3ola excepción de los años corridos entre los 
once y los quince de su edad, se había 
formado en el exterior. Aquella fecha, 
pues, marca el momento en que entra a 
participar en la vida intelectual del país. Has
ta entonces había sido prácticamente ajeno a 
ella, aun del punto de vista receptivo de las 
influencias universitarias en la etapa de estu
diante.

Cuando eso ocurre, el país ze hallaba en un 
cruce polémico de ideologías, sin precedentes 
en su historia. El lustro que va de 1875 a 
1880, al par que de iniciación del ciclo m ili
tarista en el orden político, es de profunda 
remoción de ideas y  creencias en ei orden es
piritual. Centros, diarios, revistas, folletos, li
bros. se renuevan en onces, o se fundan, o se 
publican, para servir de escenarios o de armas 
en una contienda que multiplica sus esca
ramuzas y  diversifica sus frentes.

En relación con esa contienda es que cabe 
hablar, como lo hemos hecho ya en otras 
ocasiones, de una "generación del 78” . Del 
78: el año, precisamente, de la vuelta de Zo
rrilla. Coincidía su regreso a Montevideo con 
la entrada de la lucha en su fase culminante, 
al definirse un nuevo grupo generacional. 
Perteneciente él por edad a este grupo, con
tribuyó como pocos a definirlo, desde su sec
tor, mezclándole s*n tardanza en el combate.

Cuatro grandes fuerzas aparecen en conflic
to: el catolicismo, el protestantismo, el racio- 
aalismo espiritualista y el positivismo. Unas 
son de primaria definición religiosa y otras 
de primaria definición filosófica. Sin embarco, 
participan todas en una sola gran lucha íi- 
losófico-religiosa, que resulta históricar*.c»r*. - 
indivisible aunque presente distinifa? apa
riencias y en cada una de éstas sea diverso 
el juego do las alianzas y las oposiciones. So*-, 
en el fondo, cuatro fuei-zas de definición inte
gral, excluyentes las unas respecto a la* otr^s. 
a punto de partida de las cuales todas V:.-- 
posiciones y situaciones ideológicas de enton
ces. se organizan.

Esa distribución de tuerzas era de re
ciente data. Fué recién en la década anterior 
que la tradicional unidad católica del país 
entró en crisis. Hacia el 55 hi?.o su aparición 
como movimiento el deísmo de la religión 
natural, o sea, el llamado racionalismo, en el 
sentido de la época. En el 68 se inició la 
acción misionera, en castellano, del evange- 
lismo metodista, sur'derdo así el protestan
tismo como fenómeno nacional, no ya como 
simple culto de colonos extranjeros. Hacia 
el 73 comienzan las primeras manifestacio
nes del positivismo, todavía dispersas. Estas 
tres nuevas fuerzas de aparición sucesiva 
—  racionalismo, evangelismo, positivismo — 
fueron desde su origen expansivas y  polé
micas, trabándose en lucha no sólo con <e« 
catolicismo, sino también entre sí, según las 
circunstancias, sin perjuicio de aliarse a su 
vez, ocasionalmente, unas con otras.

Después del 75 su actividad se incrementa. 
Cuando se llega al 78 —  el año del regreso 
de Zorrilla —  el conflicto entre las cuatro, 
orquestado poco a poco, registra su más al-o 
grado de tensión, que persistirá hasta el 80. 
Entre el 78 y  el 80 aquellas fuerzas conocen 
respectivamente, el apogeo de sus posibil*- 
dades polémicas, ostentan el máximum de su 
pugnacidad recíproca. Antes y  después se 
asiste a importantes encuentros entre algunas 
de ellas, parcialmente consideradas. En aque
llos años, en cambio, se concentra la carga 
de conflicto total que había entre todas. Cons-
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por eso, tales verdadero j
nudo histórico, un momento excepcional d e 1 
nuestra evolución ideológica en la  segunda 
mitad del siglo X IX . Tocóle a Zorrilla ini
ciarse precisamente entonces, para actuar a 
la cabeza de uno de los bandos.

Lo que le  dió a aquel período las singulares 
características que tuvo, fue la circunstancia 
de que las cuatro tendencias mencionadas 
aparecieron después del 75 con una not* de 
novedad, cada una a su modo. En el campo 
del catolicismo entra en juego un nuevo gru
po de jóvenes dirigentes, que se coloca a la 
ofensiva, al cabo de una .profunda reorgani
zación material y  espiritual de los elementos 
de la Iglesia. En el campo del protestantismo 
se opera también una importante renovación 
dirigente, poniéndose su prédica en un nuevo 
terreno. En el campo..del racionalismo, siem
pre en la línea de la filosofía espiritualista, 
surge un nuevo movimiento, conducido por 
otros hombres y  con otras armas. En el cam
po del positivismo la novedad es todavía ma
yor, porque es ahora cuando por primera vez 
su propaganda se sistematiza.

Del 78 al 80 se produce, así, una curiosa 
constelación polémica cuadrangular, de or
den filosófico-religioso, configurada por per
sonajes de más o menos reciente aparición 
en escena. Veamos, con especial referencia 
a Zorrilla de San Martín, como se presen
tan las situaciones respectivas de las distin
tas fuerzas en aquellos años finales de la 
dictadura de Latorre.

En lo que al catolicismo se refiere, su si
tuación de entonces era el resultado de un 
proceso sumamente difícil, iniciado alrede
dor de veinte años atrás. A  lo largo de ese 
proceso, que fué primero de duras lucha? 
internas y  después de choques con enemigos 
exteriores, el catolicismo uruguayo se había 

y  vigorizado, hasta ostentar una 
que acaso no había tenido en n in

ri'omento desde la época colonial. Fué 
fundamentalmente, la obra de un hom- 
-Tacinto Vera, y  de una corriente, el

jr,*''lífsmo
En In década del 50 la Iglesia nacional 

zvfif-i una verdadera crisis. En el orden ins- 
titucior.rd, el clero se hallaba desorganizado; 
en el orden espiritual, las conciencias se ha
llaban anarquizadas. Imperaba entonces un 
hondo antagonismo de tendencias, que iba a 
culminar a principios de la década siguien
te, cuando el gran conflicto eclesiástico bajo 
la Presidencia de Berro. Ese antagonismo 
lo fué del catolicismo jesuíta y el catolocis- 
mo masón, contragolpe nacional de proble
mas que la Iglesia confrontaba umversal
mente, como consecuencia de fenómenos re
ligiosos al mismo tiempo que políticos, pro
pios. del siglo X IX . El jesuitismo actuó en- Para comprender bien la  posición de Zorrilla de/i 
tonces en toda- oartes como el más pode- i Martín en el catolicismo de la época, hay que tener_j3g
roso instrumento del Vaticano oara fortifi- 22s “ R o ñ a d o s  antecedentes: por tm lado, l a s ^

sito.des de la tendencia jesuítica, ausente del país^anta^
del 40, débil y  muy resistida - ■* ’ ------

renovado

ti*;
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guay, fué promovida por el catolicismo masón, del que 
propio Pereira era primaz, tendencia liberal de enérĝ r 
oposición a los ignacianos y  a la  corriente ultramontana 
jesuíta que éstos llegaron a form ar. Clero y  laicato catóî  
quedaron así profundamente divididos. %

Pero en ese mismo año 1859 de expulsión de los jesufcgj 
llegó a la jefatura de la Iglesia quien, sin pertenecer ajj 
Orden, era, sin embargo, la  ^cabeza visible de la corrisg 
pro-jesuíta: el sacerdote Jacinto Vera. Con los jesuítas^ 
había formado en Buenos Aires. Cuando las dificultades^ 
éstos en el Uruguay durante las décadas del 40 y  el 50,tg 
su principal sostén, desde su curato de la  ciudad de Caqg 
nes. El Vaticano apoyó por eso su candidatura al Vícangt 
y  pudo imponérsela a Pereira, no sin serias resistencias* 
el citado año 59. A  partir de entonces Vera se aplica ara 
paciente y  sistemática tarea de reorganización del 
de depuración ideológica de la Iglesia, llevando una 
paña a fondo contra curas y  laicos masones o pro-masoag 
Tuvo que pasar por el gran conflicto eclesiástico de 1861 
en el que conoció el destierro. Pero triunfó. El catolia 
masón, como fuerza, resultó aplastado. En 1865 un di 
de Flores autorizó la vuelta de los jesuítas, que se 
de nuevo en Montevideo en 1872, dando comienzo a su ^  
cera y  última época en el Uruguay.  ̂ :

Merced a Vera, secundado por un activo núcleo dq 
gartenientes que constituyeron su primera guardia, su 
dia vieja, el catolicismo solucionó su problema inteoxvr* 
tableciendo su unidad dentro de la inspiración j 
Pero paralelamente debió ir  haciéndose cargo de áav^: 
ríos externos que surgen y  se desarrollan a medida que 
catolicismo masón decae: el racionalismo deísta de la 
gión natural, el evangelismo metodista, el positivismo 
bién a Vera le toca aquí d irig ir la  lucha, en campo catolw 
Sólo que al finalizar la década del 70, una nueva güsiraj: 
constituida por elementos jóvenes, formados en el 
jero y  especialmente preparados para las exigencias _de 1 
nuevos tiempos, suplanta a la vieja, y  da el tono al catd 
cismo renovado. '

A  través de esta nueva guardia, fruto ella misma dé/1 
obra-de Vera, se consolida el sesgo jesuíta y  ultramonT 
que toma oficialmente la Iglesia después del 59. A  ella pe*g 
tenece en primer término Mariano Soler, el ilustre 
dote, discípulo predilecto de Vera, llamado a ser su. pnn*| 
cipal continuador en la jefatura de la Iglesia. PertenQjg| 
además, en el clero, los sacerdotes Ricardo Isasa y 
berto Betancur, formados, como Soler, en Roma, a
cia de todo nuestro sacerdocio católico anterior. ___
en fin. en e l laicato, Juan Zorrilla de San Martín.
Zorrilla formarán la gran pareja combatiente de
fila

para
car la ortodoxia ultramontana, en pugna con 
las corrientes liberales heredadas del siglo 
anterior.

La Compañía de Jesús tuvo una existen
cia fugaz en el país durante la colonia, clau
surada en 1767 a raíz de su histórica expul
sión de los dominios españoles por orden de 
Carlos TU. Disuelta más tarde la Compañía 
y luego restaurada, los jesuítas regresaron 
recién a Montevideo, en corto número, des
pués de 1840. En 1846 tomaron a su cargo 
el Colegio Oriental de Humanidades. En 
1856, al cabo de una sorda rivalidad con la 
Universidad naciente, todavía dirigida por 
católicos, pero adversarios de los jesuítas, 
trasladaron su colegio al pueblo de Santa 
Lucía, en el departamento de Canelones. En 
18-59. a raíz de sus actividades en dicho co
legio, fueron expulsados del país por un de
creto del Presidente Pereira. Esta expulsión, 
que puso fin  a su segunda época en el Uru-
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durante las décadas del 40 y  el
la Iglesia, pero todavía cercada de obstáculos, después „ _ 
con imperio interno incontrastable recién en la década dél ̂ l  
por otro lado, la renovación dirigente católica que se op€$|| 
a fines de esta última década, en la misma línea ideológicy¡ 
del jesuitismo. A  hacer parte de esta renovación dirígeatp,j 
en la oportuna hora, llegó Zorrilla en 1878, el mismo^anoi 
en que la Iglesia nacional, como signo de su afianzamiento;] 
logra la conversión en Obispado del v ie jo  Vicariato.

Venía formado en Argentina y  Chile. La  naturaleza Sép 
su formación en estos países estuvo, empero, condicionadas 

■ por las circunstancias del expresado proceso nacional 
catolicismo. Su fam ilia .era de. las integrantes del sector pi^fj 
jesuíta que rodeaba a .Vera. E l ideal educacional para estos; 
f amilias lo ofrecía, desde luego, la Compañía- de Jesús, tántoe

. - . 
más cuanto que, en el terre- saron en total de un 
no abonado por el catolicis
mo disidente, prendía cada 
vez más en Montevideo la

e r a r i o c a i r i o

padre, entonces, lo  envía a 
cursar estudios primarios en 
el colegio de los jesuítas de 
Santa Fe; luego, a completar 
el bachillerato en el mismo 
colegio; en fin, a seguir estu
dios de derecho en la Univer
sidad de Santiago de Chile, 
con residencia durante un 
tiempo en la  casa de los je 
suítas de la  capital chilena.

Los jesuítas de Santa Fe 
y  de Santiago de Chüe^ en 
aquel entonces, formaban par
te del mismo movimiento mi
sionero de restauración de la 
Compañía en la América del

____Sur, a que pertenecían los je -
sullas que actuaron en el 
Uruguay hasta 1859. Sin este 
movimiento no se explican, ni 
las personalidades religiosas 
de Jacinto Vera, Mariano So
ler y  Zorrilla, de San Martín, 
ni las características de la 
evolución católica uruguaya 

__ _  de la segunda mitad del sí- 
=  ¿r'l!":*j;¡-ii:ni:lr!¡¡|.t{ffliji!!f]|.4|jiilí{i¡]r2.f{StH!!í:ii|:¡]|lkiilii|f|¡iiIIIliii|{ii¡:It*l în||!¡rIi!sn!ii!|..f|lf!IUEi!|||(il!lIii» == j glo X IX . Los ignacianos que (

i lo  llevaron a cabo nunca pa-i

Iniciaron sus actividades '¿era 
1835 en Buenos Aires, síenefee 
ésa la  época en que fué 

planta del racionalismo. El j discípulo Vera, quien concs-fc 
a r-  - rrió al efecto desde Mónten#^

deo; caso aislado el suyo,

DE ACUERDO A  LO DISPUESTO POR LA LEY 

DE FECHA 15/1/957, LOS BANCOS 

RAN CERRADOS LOS DIAS SÁBADO, A PARTIR 

DEL 2 DE FEBRERO PROXIMO, INCLUSIVE.
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ASOCIACION DE BANCOS DEL URUGUAY

el primer, y  por mucho hezn- - 
po único, sacerdote uruguayo ; 
formado con los jesuítas. j  
Luego se extendieron éstos" 
por Brasil, Chile, Uruguay y 
Paraguay. En la década-dá 
60 estaban reducidos a Ar-^ 
gen tina, Chile y  Brasil. V  en|j 
la  Argentina, después d é l a  g 
persecución de que los hizaj 
objeto Rosas, es recién enton/jl 
ces que llegan a organizará 
colegios: uno en Córdoba 3&fj 
otro « i  Santa Fe, inaugura-1| 
dos ambos en e l correr delg 
año 1862. ~f §

Vuelto a  Montevideo de sa |j 
destierro, en 1863, Jacinto Ve- § 
ra, paladín siempre de los | 
jesuítas, puso sus ojos en el | 
colegio de Santa Fe, él más | 
próximo a Montevideo. Ese | 
mismo año envió en calidad-, 
de seminaristas —plantel - dé ' 
su futuro nuevo elenco de co
laboradores—  a varios jóvenes 
orientales» con los cuales ei ~~



ve

3>légio inició su sección de 
eminario. Figuraban entre 
ios, Soler, Betancur e Isa- 

A i mismo tiempo las fa- 
s católicas montevidea- 
que estrechaban filas a 

^¿alrededor, recién solucio- 
^  el conflicto eclesiástico, 

sitaron en aquel colegio, 
a |£g duda que por sugestión 
¡e§|3|onal del propio Vicario, 
s|pjqdes esperanzas educacio- 
sgfés. Para Vera y  para ese 
{¿tipo de familias, el colegio 

anta Fe venía a ser el 
tuto del de Santa Lucía, 
do hacía bien poco en 

ruguay al ser expulsados 
esuítas. Esta expulsión en 
9, y  el destierro del Vi- 

del 61 al 63, eran heri- 
todavía abiertas, que 

tenían caldeados los espí- 
. Enviar los hijos a estu- 
a Santa Fe, mientras no 

onseguía la apertura de 
colegio jesuíta en Monte- 

constituía, después de 
. una forma de lucha con- 
la secta masónica toda- 
poderosa.
é en esas circunstancias 
Zorrilla de San Martín, 

o tantos otros niños com
otas fué enviado allí en 
añía de un hermano, a 
r  estudios primarios, lo 

hizo del 65 al 68. Se pro- 
entonces su primer en

tro con Soler. “ Yo cono- 
arzobispo de Montevideo 

•á mucho más tarde—  
por los años 65 y  66, en 
olegio de los PP. Jesui- 

de Santa Fe, en que am- 
nos formamos. Era yo ni- 
n aquel entonces: nueve 

ez años; él, joven: diez y 
o veinte. Y o  estaba en 

ulliciosa sección de los 
pequeños: él en la de los 
aristas, q u e  nosotros 
os sólo desde lejos.”  (i>. 

ler permaneció en Santa 
e 1863 a 1869. Este últT- 

año pasó a Roma a conti- 
sus estudios, junto con 
cur e Isasa, llevados per- 

mente todos ellos por el ¡ 
io Jacinto Vera. Regresó, ¡ 
inada su carrera, a fines 

?iÍ|l¡1874, para convertirse en 
da en brazo derecho del 

ic a r io  al mismo tiempo que 
Sá^Jlímpulsor personal de un 
ggpladero renacimiento de las 
C*aergías católicas. En cuanto 
M Rorrília, después de pasar 
fes¡| el colegio montevideano 
fcggos Padres Bayoneses y  de 
Saciarse en la Universidad de 

:evideo, tuvo una nueva 
:ia en el colegio de San 

e, donde completó e l' ba- 
erato durante los años 72 

Ce allí pasó a Chile, en 
4, a cursar estudios de 

cyegpcho. - Convivió entonces 
los jesuítas de Santiago, 
de los contados núcleos

er-
o-'

de la misión llevada a cabo 
por la Orden, en estos países, 
a mediados del siglo X IX . 
Según Lauxar, fué de ese 
contacto que surgió la inspi
ración inicial del Tabaré, a 
raíz de una leyenda que le 
fué narrada a Zorrilla por el 
padre Francisco Enrich, inte
grante de la misión e historia
dor de la Compañía de Jesús 
en Chile.

Tal la formación católica 
jesuítica recibida por Zorrilla, 
en una época en que el jesui
tismo, sostenido por mengua
das huestes misioneras en los 
países del sur de América, 
constituía una fuerza comba
tiente y combatida dentro y 
fuera de la Iglesia. A l llegar 
a Montevideo en 1878, tenía 
que consustanciarse de inme
diato, y  en efecto se consus
tanció, con el beligerante ca
tolicismo del mismo cuño que 
había organizado Vera y en el 
que ahora apuntaba como ca
beza la figura de Soler. Para 
toda la vida le quedó una de
voción personal muy grande 
por ambos jefes sucesivos de 
la Iglesia nacional, sólo com
parable, en el mismo orden 
de ideas, a la que tuvo por 
los miembros de la Compa
ñía de Jesús. El reencuentro 
con Soler fué decisivo: “ Nos 
separamos entonces (en San
ta Fe), para volvernos a er> 
contrar, andando el tiempo, 
en Montevideo: él de regreso 
del colegio Pío La tino-Ameri
cano de Roma, en que termi
nó brillantemente su carrera 
y  recibió las sagradas órde
nes; yo de vuelta de Chile en 
que .terminé la mía: él, sacer
dote, caudillo de Cristo; yo. 
modesto soldado de su ejérci
to, y  ferviente admirador d° 
mi esclarecido capitán” . (2)

Por tres órganos principa
les se expresó el movimiento 
de la nueva generación cató
lica: el Club Católico, funda
do en 1875 por inspiración de 
Soler; el Liceo de Estudios 
Universitarios, inaugurado en 
1876 por iniciativa y bajo la 
dirección del mismo Soler: el 
diario El Bien Público, dirigi
do por Zorrilla de San Mar
tín, cuyo primer número sa
lió a luz el l 9 de noviembre 
de 1878, como heredero de los 
dos periódicos precedentes, 
también de la época de Vera: 
la Revista Católica y El Men
sajero del Pueblo.

■En el aspecto polémico ' y 
propagandístico, la actividad 
favorita de Soler fué la de 
las conferencias, fuente de 
opúsculos y  libros. Del 78 al 
80, entre otros: El Génesis y  
la Geología, 1878, que recoge 
una controversia con Manuel 
B. Otero; El Catolicismo, la 
Civilización y  el Progreso,
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1878; La gran cuestión en pá
ginas de la historia, 1879; 
Racionalismo y  Catolicismo, 
1880; El darwinismo ante la 
filosofía de la naturaleza, 
1880; Ensayo de Paralelo en
ir el Catolicismo y  el Pro- 
!■ stantismo, 1880. Aparece 
ahí la lucha del catolicismo 
con sus tres adversarios en
tonces en acción: racionalis
mo, positivismo y  protestan
tismo. Por su parte, Zorrilla, 
sin perjuicio de conferencias 
y  discursos, se consagró esen
cialmente, en aquellos años, 
a la lucha periodística.

El diario por él dirigido, El 
Bien Público, iba a ser el 
único católico frente a una 
abundante prensa adversaria. 
En primer lugar La Razón, 
el órgano de la juventud ra
cionalista, fundado apenas 
unas semanas antes. Luego El 
Siglo, ya veterano. Después, 
La Franca, La Reforma, LTia- 
lia Nuova, El Correo Urugua
yo, La Colonia Española, Zo
rrilla prefiere habérselas con 
El Siglo, dirigido a la sazón 
por el sereno Jacinto Albistur, 
antes que con La Razón, brio
sa y  agresiva. Pero, a su pe
sar, el verdadero duelo tiene 
que ser con ésta, vanguardia 
entonces del racionalismo.

El 28 de diciembre del mis
mo año 78, en medio de una 
incesarte guerrilla con el dia
rio católico, La R izón explica
ba de este modo lo que lla
maba “La evolución católi
ca” :

“ ¿Por qué se discuten hoy 
con p r e f i  las cuestiones 
reí:"-osas? ¿Es que ha entra
do en mor7?, a'r.car las vetus
tas creen''? s? ¿testamos todos 
atacados de alguna monoma
nía contra la Iglesia? Nada 
de eso. La cuestión ha sido 
puesta sobre el tapete de la 
discusión por los mismos cató
licos. Toda esta agitación ha 
sido producida por dos jóve
nes, que eñ su impaciencia, 
trataron de llegar a saltos y 
con la cabeza erguida a una 
meta que indudablemente ha
brían alcanzado conservándose 
ocultos y  arrastrándose maño
samente.

‘“Los doctores Soler y Zo
rrilla son los protagonistas de 
la acción. Educados ambos 
fuera de su país, en centros 
eminentemente católicos, crê - 
yeron que podrían aquí im
plantar las ideas que bullían 
en sus juveniles cabezas. Juz
garon a los sacerdotes católi
cos de este país, como unos 
posmas, irnos pobres .hombres 
que no se animaban a asumir 
una actitud enérgica, sin vei 
que la práctica y  los años les 
hablan enseñado que el cato
licismo no podía enseñorearse 
aquí a banderas desplegadas 
y que esa actitud pacífica era 
lo  que Ies había granjeado 
él respeto y  simpatía de que 
generalmente gozaban.

<([A1 principio de la acción 
esos mismos sacerdotes pru
dentes se entusiasmaron con 
el nuevo impulso dado por los 
jóvenes adalides. Se fundó él 
Liceo, se estableció el Club 
Católico, se empezaron a ha
cer venir barcadas de herma
nas de caridad y  expediciones 
de jesuítas, y  ya  creyeron ha
ber tocado el cielo con las ma
nos. Desgraciadamente para 
ellos, no echaron de ver que 
todos esos aprestos bélicos no 
podían menos de llamar la 
atención del partido liberal, 
que aunque adormecido, v ig i
laba las acciones de los ultra

montanos. La reacción empe
zó a iniciarse lentamente al 
principio, pero fué creciendo 
a medida que el enemigo se 
hizo más osado.”

Tiempo después, el 21 de 
marzo del 79, bajo el título 
de “Viejos y  Nuevos” , volvía 
el mismio diario a referirse 
al cambio operado en el cato 
licismo nacional:

“En el campo católico viene 
produciéndose un fenómeno 
que hasta cierto punto ex
plica esa falta de iniciativa, 
esa postración en que' hoy se 
encuentran sus hombres. El 
elemento nuevo ha suplantado 
al viejo. Los Yéregui, los Con
de, los Brid, Pérez, etc., ha?, 
sido relegados a segundo or
den, ocupando su puesto Tos 
Soler, los Isasa, los Betancur. 
Estos venidos de] centro ca
tólico, educados en la Roma 
papal, han creído que el indi
ferentismo religioso de este 
pueblo era hiio de la mala d i
rección que le daban sus re
presentantes, y  empezaron a 
ladear el elemento antiguo, 
ocupando ellos las primeras f i
las . . .  Que siga ¿delante Si 
Bi=n Público ccn sus artículos 
y los doctores Soler y  Betan
cur con sus sermones y pron
to veremos realizada la sepa
ración de la Iglesia y el Asta
do.”

La campaña de los raciona
listas no pudo dejar de hacer 
blanco en los jesuítas. En su 
defensa, Zorrilla acudió a 
otra arma que el artículo pe
riodístico. A  mediados de 1879 
publicó un opúsculo titulado 
i Jesuítas!, que contenía la in
troducción del libro de Paul 
Fe val del mismo título, con 
unas páginas preliminares su
yas en las que hacía la apolo
gía de los ignacianos a través 
de sus recuerdos del colegio 
de Santa Fe. “Dedico este fo 
Heto a los jóvenes racionalis
tas” . dijo al frente- Y  luego 
consignaba: “Cinco años he
pasado con los jesuítas; he v i
vido con ellos bajo el mismo 
techo; he tenido con ellos la 
intimidad del amigo. He be
bido sus enseñanzas, seguido 
todos sus pasos, conocido su
vida y  sus actos__He pasado
al lado de los jesuítas tres 
años de m i niñez, del 1865 al 
1868 y  dos de mi juventud 
del 1872 al 1874. De entonces 
acá no he perdido ocasión de 
tratarlos.”  (3) Es fundado en 
esa experiencia personal que 
hizo de los miembros de la 
..Compañía de Jesús, lo  que en 
aquella oportunidad fué en él, 
más que otra cosa, una exal
tación afectiva.

M ientras el catolicismo, al 
cabo de su evolución interna, 
se presentaba con esa faz, en

aquellos años del 78 al 80. el 
protestantismo levantaba tam
bién su tribuna periodística y 
entraba a polemizar con ca
tólicos y con racionalistas.

En términos generales cabe 
distinguir dos tipos de protes
tantismo en el país. Un prG- * 
testantismo que puede llamar
se de colonia, y un protestan
tismo que puede llamarse de 
misión. El primero se halla 
sustentado por los miembros 
de colonias extranjeras y  sus 
descendientes uruguayos, que 
profesan su culto sin procurar, 
de manera sistemática, la 
conquista de adeptos en el 
resto de la población; asi, tí
picamente, los anglicanos,, los 
luteranos, los metodistas de 
habla inglesa. El segundo es 
im protestantismo de acción 
misionera proselitista en ei 
seno de nuestro pueblo, me
diante una prédica en idioma 
español, aunque su origen in
mediato o mediato se halle en 
el extranjero (de hecho, siem
pre en Estados Unidos). A  es
ta forma de protestantismo 
pertenecen las sociedades bí
blicas tradicionales; pertene
cen 'además varias sectas de 
penetración relativamente re
ciente; pertenece, en íin. des
de mediados del siglo pasado, 
la más importante expresión 
del protestantismo -entre nos
otros, aquella que ha encon
trado más acogida en el ele
mento nacional, con manifes
taciones intelectuales en cier
tos momentos históricos: el
evangelísmo metodista.

Él metodismo tuvo su ori
gen en Inglaterra, . en el si
glo X V III, como un movi
miento de protestantismo a se
gundo grado en filas ce ia 
iglesia anglicana, inspirado por 
John Wesley. Pero fué en Es
tados Unidos donde alcanzó 
su mayor éxito, hasta llegar 
a ser allí la secta protestan
te más numerosa. Surgió des
de el primer momento con un 
gran impulso misionero, en el 
que lo religioso y  lo social se

adaptándolo a las condiciones 
del mundo moderno. Eso hizo 
que Estados Unidos se convir
tiera en él siglo pasado en un 
poderoso centro de irradiación 
metodista sobre la América La
tina. En Montevideo, la propa
ganda misionera del metodis- 
mo, en idioma español, orga
nizada desde Estados Unidos, 
cñó comienzo en 1868. Con el 
nombre de Iglesia Evangelis
ta, la  fundó entonces — en -él 
mismo año del Club Univer
sitario y  de la Sociedad de 
Amigos de Is^Eaucación Po
pular—, él pastor Juan F. 
Thomson, nacido en Escocia,

(Pasa a 3a pac. siguiente)



T O Y N B E E  D E S D E  EL T O N E L
C OMO todas las épocas de crisis, la nuestra parece estar destinada a sintetizar e interpre

tar. Nuestro siglo ha presenciado una verdadera avalancha de filosofías sociales o, más 
correctamente, filosofías de la historia. Muchos investigadores han culminado una vida de 

trabajo con una especie de “Suma’1 que partiendo de sus propios campos de estudio, intenta dar 
una visión totalizadora y comprensiva de la cultura de la humanidad. Proceso ya comenzado por 
el olvidado Spencer, continúa firmemente con Max y Alfredo Weber, con Spengler, Mumford, 
Borokin. Kloeber, Jaspers y otros; y culmina ahora en Toynbee.

Hacia fines de 1945, los primeros volúmenes de A  Study of History llevaban varios años de 
publicados y de amontonar respetuoso polvo en librerías y bibliotecas. En 1946, el Dr. Somervell 
publica un compendio de la obra y el ambiente intelectual reanuda su afán por el “historiador- 
filósofo” . Poco a poco, aumenta el interés e invade los periódicos y las mesas de café. La re
cepción que se tributa a la aparición de los cuatro últimos volúmenes, en 1954, adquiere una re
sonancia inusitada para estos menesteres intelectuales, generalmente acogidos por pequeños gru
pos, en la intimidad y sin estridencias. U fe  le dedica varias páginas (en Español: 3/1/55); Time 
<18 18/53), entre suaves tirones de oreja» y carraspeantes amonestaciones por su peculiar posi
ción ante el comunismo (“es una herejía cristiana” ), le destina cuatro páginas de su sección 
•*Books'\ hnbitualmente empleada en comentar best-sellers. Amold J. Toynbee es ya un escritor 
popular.

En ambientes más serios — 
por lo menos así considerados—, 
la acogida fué fría, casi hela
da. Hace años, por ejemplo, 
Croce lo liquidó con un breve y 
cortante juicio: “pasticcio” . So
ciólogos, historiadores, filósofos, 
antropólogos, emprenden un 
despiadado desmenuzamiento de 
A  Study of History (aunque no 
faltaron los literatos seducidos 
por la belleza del sistema y  las 
proféticas conclusiones; pero no 
cuentan como para empañar el 
panorama-) . Asi en él IXemc 
Congrés ñnterrurtíonal d es  
Sciences Historiqnes, al cual 
asiste Toynbee, no se recatan 
las ironías comprensibles entre 
eruditos, ni tampoco los ataques 
v-y aun las bromas— compren
sibles por todos. En nuestro país 
se ocupan de él, por lo menos 
públicamente, en apreciaciones 
reticentes, Ganón, Fonseca Mu
ñoz, Claudio ~Wni imán y  Ben- 
tancourt Díaz (este último con 
an excelente* estudio de conjun
to sobre la  obra de Toynbee, 
pero lamentablemente inédito, 
fue le vale la obtención de la 
tátedra de Filosofía de Ja His
toria en Ja PacuJtad de Huma
nidades) .

Reflejando en parte Ja re
cepción europea y norteameri
cana, llegó a  esta redacción, 
considerablemente atrasado, el 
N9 13 de JDáógenes, dedicado por 
completo a Toynbee. El conjun
to de ensayos, cinco en total, 
no constituye un estudio inte
gral de la -obra de Toynbee. Es 
gnás bien, un muestrario de 
opniniones que van desde un 
enfoque parcial -y desde una es
pecialidad CLouis Renou, La 
concepción de la óvüizadón de 
la India en 3a obra de Toynbee; 
Robert Heme-Geldem, E l ori
gen de las cívjlízariones anti
guas y las teorías de Toynbee; 
Eeneth Thompson. Toynbee y 
2a política mundial); a  una 
apreciación g e n e r a l  CLewis 
Muníord, Estudio de la histo
ria; Jacquss Madanle, Una in
terpretación biológica y nóstica 
de la historia). "La entrega se 
completa -con una dubitativa In 
troducción de Roger CafUois. y  
anas páginas muy moderadas 
(Mis Propósitos) del propio 
Toynbee.

Del conjunto de trabajos, des
tacante dos nítidamente: el de 
Mumford y él de Heme-Gél- 
dem. El segundo no puede ser 
objeto de esta reseña parque 
propone problemas arqueológi
cos demasiado delicados para 
ter tratados ín brevis. Hetne- 
Geidem plantea y  refuta, na
fa menos, la tesis de Toynbee 
referente al origen indepen
diente de las civilizaciones an
tiguas. y prueba con descubri
mientos arqueológicos recientes 
fue tal tesis no puede msufce- 
aerse.

Mumford convenza colocando 
1 Stndy of Histcwy, ‘■monumen
to de sostenida médaacióa” , 
K>r encima de los menumen- 
os menores erigidos por Gíb- 
•on, Eerder, Camte, Henry 
idams, Parsto, Spengler y  So-

rokin. Su hazaña, agrega sin 
vacilaciones, rivaliza con las de 
Aristóteles y Tomás de Aquino.

Desvertebrando un poco el 
ensayo de Munford, que des
plaza las cuestiones meramente 
históricas, él enfoca a Toyn
bee desde un doble ángulo: el 
sociológico y el marco intelec
tual. Respecto al primero, no 
hace mayor hincapié en sus 
objeciones. Señala sí Ja defi
ciente preparación sociológica 
de Toynbee que le hace igno
rar aportes importantes de este 
siglo (entre ellos, veladamente, 
los del propio Mumford) que 
le hubieran evitado errores. Le 
reprocha que no destaque el 
papel de la técnica en la ade
cuación —challenge and ra
spo nse— del hombre al am
biente; y por desconocer el he
cho que él surgimiento de una 
civilización esta vinculado a la 
transformación de una cultura 
aldeana en urbana. Evidente
mente, Toynbee no leyó su 
Técnica y civilización, ni La 
cultora en las ciudades. Tam

poco esto desvela a Mumford, 
dicho sea en honor a la ver
dad. (Oíros autores han seña
lado que Toynbee desconoce 
todos les sociólogos posteriores 
a Spencer y especialmente Max 
Weber, con el que tiene tantos 
puntos de contacto). Centra 
más bien su crítica desde den
tro del sistema, cuyo encuadre 
filosófico y teológico de inter
pretación proviene del dualis
mo postulado por Bergson en 
Les Deux Sources de la MoraJe 
et de la Religión, que tanto 
afectó al Inglés. Se recordará 
que el filósofo francés estable
cía dos clases de sociedad: la 
•natural, el reino de la natura
leza, y la sobrenatural, el reino 
del espíritu; lo que a juicio de 
Mumford no es desacertado, en 
líneas generales, salvo que ésa 
dicotomía no se da eD términos 
tan radicales en la realidad. Es
te exagerado dualismo de corte 
platónico y cartesiano, muy 
poco cristiano por otra parte, 
junto con una deficiente forma

ción  sociológica, lleva a Toyn

bee a suprimir toda vida espi
ritual que no esté emplazada 
en una religión organizada. El 
reino de la naturaleza, y el 
reino del espíritu no están ne
tamente separados ni son in
violables; por el contrario, la 
“Ciudad de la Destrucción” es
tá plena de realizaciones espi
rituales. Al olvidarlo, Toynbee 
ve al hombre oprimido por el 
estado o buscando la salvación 
en Dios. Fracasa, entonces, por
que menosprecia toda forma 
vital que no tienda a asegurar
la salvación en otro mundo. Su 
dualismo reaparece cuando ha
ce predominar los criterios cua
litativos (valores, desaiTollo es
piritual, sentidos) sobre los 
cuantitativos del éxito (poder, 
expansión, dominio sobre el 
contorno físico). La separación 
tampoco puede ser neta: la  es
critura, la numeración, la ob
servación astronómica, son a la 
vez una creación espiritual y un 
triunfo sobre el contorno físi
co. Son inseparables las estruc
turas del poder (el estado, el 
imperialismo, por ejemplo) que 
Toynbee llama macrocosmos, 
con el microcosmos espiritual 
(los valores religiosos, el amor). 
¿Cuántas veces la religión ha 
sido instrumento dél estado y 
del imperialismo como forma de 
penetración? Para el pesimismo 
agustiniano de Toynbee el cir
cuito de la civilización se cierra 
en la “Ciudad de Dios”, luego 
del fracaso de la “Ciudad de Ja 
Destrucción”. Efeta afirmación 
de fe no es pasible de demos
tración objetiva ni racional. Pe
ro como ha utilizado un méto
do histórico, “da el flanco a la 
crítica racional”. Esta se ejerce 
teniendo presente que las reli-

Igiónes han fracasado tanto co
mo las sociedades seglares. La 
“unidad de Dios” ha sido h 
creencia activa de las grandes 
religiones desde hace 2500 aña 
y sin embargo no ha truinfado. 
La solución - no debe buscarse 
por el lado de una Iglesia Uni
versal. (Recuérdese que Toynbee 
propone un gigantesco sincre
tismo que abarca a Cristo, Bu- 
da, Sócrates, Mahoma, Gsíris, 
Isis, Istar, Zarathustra, etcéte
ra : Omnes Sacti et Sancla» 
D el). N i tampoco en las mino-* 
rías creadoras. El camino para 
Mumford, está en las institu
ciones locales donde el indivi
duo todavía puede participar 
en su dirección. SI una “ Igle
sia Universal” no se orienta 
hacia allí, será tan tiránica J 
embrutece dora como un “Esta-1 
do Universal”. Mumford ve en 
la obra de Toynbee a despedí» 
de su «párente humildad cris
tiana; un acto de orgullo su
premo: nada queda por descu
brir en la  historia, él la ha 
agotado.

E l tiempo dirá qué vigencia 
conservarán e s t o s  últimos 
juicios de Mumford (la mayoría 
de los críticos de Toynbee son 
más severos). E l que suscribo,' 
por su parte, duda mucho que 
pueda aplicarse a Toynbee 
aquella frase de Huizinga so
bre Spengler., según Ja cual La 
decadencia de Occidente fu© 
im ihrc viejo .desde su apari
ción. A  pesar dél rechazo casi 
unánime de su método, de sus 
conclusiones teológicas un tan
to ridiculas a fuerza de ser 
sinceras. Ja obra y Ja propia 
personalidad de Toynbee son. 
Imprescindibles para compren
der nuestra época. V  eso es mas 
de lo que puede -exigirse a un 
autor. ’ J

1 Rabea fb td o  \

Zorri l la y su G e nerac ion
(Viene de la pág. anterior) 

criado en la Argentina y  for
mado ministro de su culto en 
la Universidad Wesleyans. de 
Ohio, Estados Unidos.

Ufe 1868 a 1877, Thomson, 
hombre joven entonces, llevó 
a cabo fogosas campañas po
lémicas, contra el catolicismo, 
el racionalismo y el darvinis
mo, inicial modalidad del po
sitivismo entre nosotros. Fue
ron sus escenarios él local de 
su iglesia, la Universidad y  él 
Club Universitario. En él se
no de éste, que llegó a pre
sidir, sostuvo numerosos due
los verbales con Justino Ji
ménez de Arécbaga, Carlos 

¡ Ma. de Pena, Pablo De María 
y  muchos otros representantes 
de la juventud racionalista. 
En 1877 fué sustituido por To
más B. Wood; pasó a la A r
gentina. de donde volvería a 
fines dél siglo para promover 
entre los jóvenes, en una nue
va fase de la  acción meto- 

.j dista, el movimiento protes
tante uruguayo dél 900 por él 
que se interesó ünamono.

La  sustitución de Thomson 
por Wood, en 1877, se produ
jo en momentos, precisamente, 
en que se cerraba un período 
y  se abría otro en la historia 
cultural dél país. Efe cuando 
empieza a actuar, como se ba 

j visto, una nueva plana de di
rigentes católicos; cuando él 
d u b  Universitario se meta- 

] m orí osea en é i Ateneo, por la 
acción de una nueva genera
ción univ ersitaria; cuando se 
define un nuevo movimiento 
racionalista; cuando é l positi
vismo se lanza al asalto en 
los medios intelectuales y  

i educacionales; cuando se cum
ple la  reforma varehana; 
cuando surge la Facultad de 

j Medicina y  con ella la ense- 
j fianza superior de ciencias

naturales. Tomás B. Wood, 
norteamericano de origen, pe
ro con dominio del español, 
será en campo protestante e l ¡ 
hombre del nuevo período. En j 
tanto Thomson prefirió la po-j 
lémica oral, él preferirá la j 
escrita. Empieza por fundar 
un periódico, El Evangelista, 
que de 1877 a 1887 será el 
‘‘órgano de la verdad evangé 
ic a  en el Río de la Plata” .

Antes del 80 las principa
les polémicas de Wood fueron 
contra Soler en él sector ea 
tólico y  contra Vázquez y  V e
ga en e l sector racionalista. De 
Soler criticó a fines dél 77 
sus conferencias sobre é l pro
testantismo; de Vázquez y  Ve
ga, en el 79, sus artículos ra
cionalistas de L e  Razón y  él 
texto de la  nueva Profesión 
de Fe Racionalista, lo  que h i
zo desde su periódico y  desde 
la  tribuna del Ateneo. Todas 
las producciones de Wood son 
notables, por la lógica ceñi
da de sus argumentaciones, su 
inusual versación y  la incisi
va penetración de su estilo.
Fué uno de los polemistas más 
temibles que intervinieran en 
los debates filosofa co-réligio- 
sos de la época, a los que con
tribuyó a dar verdadero bri- 

t Bo. Formado en Estados ün i- 
‘ dos, en é l clima histórico en 
que se gestaba é l pragmatis
mo, expuso una noción de 
“ experiencia religiosa”  afín a 
la  que iba a desarrollar é l pró
ximo James. Tuvo larga ac
tuación posterior en nuestro J 
país y  esi é l metodiszno Is ti-j 
noamericano.

Cuando apareció é l diario 
de Zorrilla, a principios de 
noviembre de 1878, 2o recibió . 

. con estas palabras: “ ¿A  qué \ 
! necesidad responde tan in- 
! menso y  aparatoso diario, para

I
representar los intereses p á l
pales en un país como éste?] 
El Estandarte Católico de Chi- I 
le  (con 2.000.000 de católicos) 
es un pigmea a su lado; la-, 
América del Sud de Buenos 
Aires, más insignificante aún; 
y  el órgano clerical del impe
rio del Brasil sólo sale tres 
veces por semana y  es mucho 
menos pretensioso que el gi- j 
gantesco campeón del ultra- 
montanismo uruguayo. Para 
completar el simulacro, este 
pomposo defensor de la  do-1 
mínación papal se titula E l 
Bien Público". Por su parte, 
éste ignoró al semanario pro
testante hasta marzo del ano 
siguiente. A l mencionarlo por 
primera vez, dijo: “ Se titula 
E l Evangelista, esta escrito 
con m iel y  con m el y  parece 
que a los de su laya se refe-- 
ría él Salvador cuando n os ! 
mandaba precavemos fie  los j 
falsos profetas que se nos lle
gan con piel de oveja siendo 
interiormente l o b o s  rapa
ces” . (4)

Del racionalismo en ese pe
ríodo, se ha visto ya en  lo  I 
que antecede algunos elemen- j 
tos. Se asiste entonces a l úJ-¿ 
timo y  más importante m oví-] 
miento dél racionalismo uru- j 
guayo dél siglo X íX . En su j  
sentido de época, como doc- i 
trina que sustenta 3a réligión j 
natural dél deísmo, é l racío- j 
nalismo cubrió entre nosotros» 
un período comprendido entre] 
los años 1865 y  1880. Antes de j 
la  primera fecha no tiene ma- ■ 
infestaciones activas; después, 
de la  última, declina y  se des- j 
vaneee. Entre una y  otra Ge- j 
va a cabo tres campañas su- i 
cesivas a cargo de distintas I 
promociones juveniles. Por ¡ 
los años 65 y  66, la  campana ] 
inicial encabezada por José!

Pedro Várela; después dél 5$, 
la  de los jóvenes que se -or
ganizan en e l Club Hacían»- 
lista y  emiten Ja histórica P f »  / 
fesión de Fe Racionalista «áe , 
1872, suscrita, entre otros, par  ̂
Justino Jiménez de Aréchaga, 
Carlos Ma. .de Pena, Pablo Dé 
María, los hermanos Ramírez, 
Juan Carlos Blanco, Eduardo 
A cerado D íaz; dél 78 a l 89/ 
en fin , la  que realiza e l grupo 
ju ven il fundador del diario La
Tiarñ-n

E l Club Racionalista había 
desaparecido en el 73. L a  pro
paganda del racionalismo har 
bía continuado en e l seno áéL 
Clifb Universitario, aunque 
perdiendo vigor poco a poco,, 
sustraídos sus adeptos por los 
intenses acontecimientos p o -. 
Uticos a  través de los cuales 
cae él civilismo principlsta y  
se entroniza é l militarismo. 
En setiembre de 1877 e l Club 
Universitario desaparece para 
constituir, junto con otras sa
ciedades menores, él Ateneo. 
Casi en seguida se erigió éste 
en teatro de un poderoso re
nacimiento dél racionalismo, 
por la. entrada en acción de 
una nueva juventud a cuya 
cabeza figuran Prudencio Váz
quez y  Vega, Daniel Muñoz, 
M an tel  B . Otero, Anadeto 
Duforfc y  A lvarez, José Batlie 
y  Ordóñez.

EL ^13 de octubre de 1878 
2o3 jóvenes racionalistas lan
zan é l prim er número del 
diario L a  Razón. Días -después» 
e l 1* de noviembre, Zorrilla 
dé San M artín ponía O I rrrw 
cnlación E l Bien PúbEco. Un 
emoque frontal entre las do# 
fuerzas, catolicismo y  ráelo- 
Tialismo, con combatientes da 
refresco una y  otra, tiene lu
gar desde entonces en la  lu 
cha diaria que sostienen los 
dos órganos. E l Ateneo y  23 
Club Católico, con sus tribu
nas de conferencias y  sus de-

(Pasa a la pág. siguiente)



I »  cada uno de mis poemas de amor. 
l&e olvidé que han pasado los años. 
No es que haya olvidado a nadie, d - 
oo que pensándolo bien, ¿qué saca- 

: rían ustedes con los nombres que les 
i diera? ¿Qué sacarían con unas tren- 
* xas negras en -\ crepúsculo determi

nado? ¿Qué sacarían con unos ojos 
anchos bajo la lluvia, en agosto? ¿Q«á 
puedo decirles que ustedes no sepan 
de mi corazón?

Hablemos francamente. Nunca di-
- 5e una palabra de amor que no fue

ra sincera ni habría podido escribir
\ un verso sin verdad.

Hay dos amores fundamentales en 
c este libro: el que impregnaba m i
: adolescencia provinciana y  t í  que me 
'% aguardaba más tarde en el laberinto 

de Santiago.
•En el mes de julio de este año se 

i cumplen treinta años de la  primera
- edición de Veinte poemas de amor
- y  una Canción desesperada. Los Vein- 
|ie Poemas se han editado muchas ve
ces. He visto muchas parejas de ena-

i morados perdurables a quienes unió 
-jeste libro triste.

¿Cómo se ha mantenido la  frescu
ra , el aroma vivo  de estos versos dil
uyante todos estos años que fueron co
rn o  siglos? Yo no puedo explicarlo.*  *  *.

I
& E l poema N9 15
\ Ü e  gustas cuando callas porque estás

Icomo ausente
jane trae a la memoria la intimidad de 
\-lin amor más directo, más profundo. 
Jxnenos extendido en la  naturaleza... 
§Es la muchacha- de Santiago, como 
jáen el poema N 9 5
Para que iú me oigas, mis palabras 
se adelgazan a veces como las huellas 

[de las gaviotas en las playas

C O N F I D E N C I A S  S O B R E  
L O S  V E I N T E  P O E M A S

Por PABLO N B B U D A

@  A  más de treinta años de su primera publicación (en 1924), la  Editorial 
Losada de Buenos Aires acaba de publicar una nueva edición de los 

Veinte poemas de amor y una canción desesperada, la obra más famosa <y 
popular) de Pablo Neruda. Lo que singulariza muy especialmente a esta edi
ción es su carácter de homenaje gráfico: es un volumen de formato mayor, 
encuadernado en tela blanca y  con veintiún dibujos y  una lámina a color, 
obra dol artista Raúl Soldi. El pintor ha sabido encontrar para cada poema 
un estilo nuevo que, sin salir de las líneas esenciales de toda la secuencia, 
particulariza ese instante único de la intuición del poeta. No son traduccio
nes en línea de lo que Neruda dice en sonido. No podrían ser, ni en eso 
consiste el arte de la ilustración. Pero son figuras (líneas, paisajes, mujeres) 
que ponen junto a la imagen verbal del poeta una imagen visual que no la 
desmiente. (Por lo menos, así lo piensa el propio Neruda) Esta edición ac
tualiza las palabras que pronunció el autor, en el ciclo de conferencias so
bre su vida y  obra dictado en la Universidad de Chile en enero de 1954; 
las reproducimos ahora, por vez primera en el Uruguay, y  según la versión 
que de las mismas diera el semanario Ercilla (febrero 2, 1954, p. 17).
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el N* 7
Inclinado en las lardes tiro mis íris- 

[les redes a ius ojos oceánicos 
el N ° 11
Casi fuera del cielo ancla entre dos

[montañas
el N<? 13
He ido marcando con cruces de fuego 

[e l alias blanco de ±u cuerpo
el N<? 14
Juegas lodos ios dias con la luz del

[universo
el N? 17 -
Pensando, enredando sombras en la

[soledad
y  el N 9 18
Aquí le amo. En los oscuros pinos se

[desenreda el viento.

Aquella muchacha de Temuco Da 
que le inspira el poema N<? 163
era gran lectora de Rabindranath Ta- 
gore y  me mandaba un viejo  volu
men de El jardinero que tenía todo 
marcado con crucecitas negras, estre- 
llitas y  suspiros. Me propuse hacer 
una paráfrasis poniendo en verso uno 
de aquellos poemas en prosa, agre
gándole mi propia sustancia. Lo hi
ce como juego. Lo mandé con su li
bro. Cuando estaban imprimiendo el 
libro en Nascimenlo, recomendado por 
Eduardo Barrios, iba yo una noche 
con Joaquín Cifuentes, ambos muy 
alegres y  despreocupados. De pronto

recordé que este poema no Devana una
nota exphcatoria. L e  rogué a Joaquín 
que me recordara al día siguiente pa
ra pasar a la imprenta juntos y escrir 
bir la nota. Joaquín reaccionó en t í  
acto: "N o sea tonto, Pablo. Será es
tupendo. Lo acusarán de plagio en El 
Mercurio y  se venderá el libro” .

[En sucesivas ediciones se incorpo
ra la nota aclaratoria. Pero hubo ocu- 
sación de plagio.l

Es un libro que amo porque a pe
sar de su aguda melancolía, está en 
él, t í  goce de la existencia. Me ayudó 
mucho a escribirlo un río y  su desem
bocadura: el Río Imperial. Los Vein
te Poemas son el romance de Santia
go, con las calles estudiantiles, la 
Universidad, y el olor a madreselva 
del buen amor compartido. . .

Están escritos entre la calle Echau- 
rren, la Avenida España, adentro del 
antiguo edificio del Instituto Peda
gógico, pero el panorama es siempre 
el de las aguas y  los árboles del sur. 
Los muelles de la Canción Desespera
da
Emerge lu recuerdo de la noche en

[que estoy
son los viejos muelles de Carahue y  
de Baja Imperial. Son los tablones ro
tos y  los maderos como muñones gol
peados por el ancho r ío . . .  Me iba 
apretando t í amor y  el recuerdo, ten
dido en la cubierta de aquellos vapo
res pequeñitos que hacían la carrera 
entre Carahue y  Puerto Saavedra. A l
gún acordeón sonaba desde algún si
tio del barco. Estos acordeones no 
los agrego por literatura: los oí por 
vez primera en el río Imperial.

5
6 Zorri l la  y su G e n e ra c ió n
|r (Viene de la  pág. anterior)

Abates públicos, actúan a la 
|Vez como cuarteles generales 
¿ele uno y  otro bando. —
H Inicialmente La Razón pu 

;o el acento en la crítica del 
atolicismo, bajo dos aspee 

el histórico, de enjuicia 
ento de los hechos y prác 

cas de la  Iglesia, y t í  fi- 
isófico, de enjuiciamienti 
él cristianismo como docta 

En él correr del año 79 
sladó t í  acento a la  pro 

aganda afirmativa de la? 
ideas y creencias del racio
nalismo como filosofía y cg 
;áao religión —o simplemente 
¡orno religión filosófica— 

editando con retoques la 
•ofesión de Fe Racionalista 

él 72. En este orden, la  plu 
a de primer plano fue la  de 
azquez y  Vega, él profesor 
e filosofía del Ateneo. L a  fi- 
sofía espiritualista dominan- 

hasta entonces en los roe
os universitarios, que servia 

e fundamento al xacionafis- 
o, se renovó por su interme- 
o. Ef esplritualismo trausis- 

difundldo por Tíberghien, 
ens y  los ” xausistas espa- j 

ioles, sumo s»' iporte al espfri- 
ecléxrúco francés, tra

iciona! en nuestras aulas des- 
e el origen de la  Universi

dad ; y  en el propio campo de 
?̂ ste, t í  v ie jo  Cousxn cedió la 

efatura, aquí como en Fran- 
a Paul Janet, campeón del

Es con esos elementos filosó- 
icos que, por la gestión prin- 
ipal de Vázquez y  Vega, se 

lenta la corriente raciona- 
en acción en la cátedra y  

tribuna del Ateneo, en tí.
La Razón y  en la  revls- 

EI Nuevo ^sostenida
>r e l mismo grupo. Su lucha 
►ntra la  y  en especial
mira los jesuítas, llegó a  ser 
iolentlslma en aquellos años 
t í  78 a l 80. Zorrilla de San 
Wartín y  Vázquez y  Vega, ca- 
“  de la  misma edad, personi- 
■ carón entonces uno en E l 
lien. PúhHco» t í  otro en La.

Razón, las respectivas renova
ciones en la dirección intelec
tual del catolicismo y  el racio
nalismo. Pero éste tuvo que 
vérselas también con los otros 
contendientes, el protestantis
mo y  e l positivismo. Tanto co
mo al católico Zorrilla, Váz
quez y  Vega debió enfrentar, 
en aquellos mismos años, al 
protestante Wood, lo que ya se 
vió, y  a los positivistas Costa, 
Jurkcwslá y  Arechavaleta.

Llegamos así, en fin , al po
sitivismo, fuerza ésta que fue 
también la última en aparecer. 
La penetración de las ideas po
sitivistas empezó a hacerse 
efectiva poco antes de 1875, ! 
por obra de Angel Floro Cos
ta en escritos para nuestro país 
desde Buenos Aires, y  de Jo
sé Pedro Varéis, cada vez más 
inclinado al evolucionismo sa
jón después de su v ia je  a Eu-j

esa penetración recibe un nue
vo  empuje, merced a una do
ble cir  constancia, Por un lado, j 
la  publicación del libro De la 
Legislación Escolar, de vare!a, 
en el cual, así como en la po
lémica que a su propósito man 
tuvo con Carlos Ma. Ramírez, 
explayó el Reformador sus 
convicciones filosóficas, inspi
radas en Uarxvin y  Spencer. 
Por otro lado, la  fundación de 
la  Facultad de Medicina, en la 
que aparecen profesores que 
se aplican alLL en él Club Uni
versitario y  luego en é l A te
neo, a propagar las mismas 
doctrinas. Fueron ellos, espe 
efe! mente, Julio Jurko vTski y 
José Arechavaleta.

En 1878, a raíz de la  con
versión de Gonzalo Ram írez al 
darwirñsmo, A . F . Costa le  
dirige desde Buenos Aires, una 
extensa carta que se publica 
pn ima revista montevideana 

e l título de 1-b M etafísica 
y  la CSencia. En 1879, de regre- j 
so a l país después de una pro
longada ausencia, la  reedita en 
opúsculo, dedicándola a los 
profesores Jurkowski y  A re
chavaleta. Vázquez y  Vega 
pronunció entonces una confe

rencia en el Ateneo, rebatien
do desde su posición espiritua
lista y racionalista, el trabajo 
de Costa. Le replicaron desde 
la  misma tribuna, en sendas 
conferencias, J urkowski y
Arechavaleta. Es un momento 
culminante de la lucha en la 
etapa de penetración del posi
tivismo. Otros choques entre 
espiritualistas y positivistas tu
vieron también lugar en aque
llos años. Paralelamente Varela 
cumple su obra de reforma de 
la escuela, hasta que muere a 
fines del 79. Vásouez Acevedo 
llega en el 80 al Rectorado de 
la  Universidad en calidad de 
je fe  reconocido del positivis
mo, y alienta desde allí a una 
juventud de sus mismas ideas 
en la cue se destacan Eduar
do Acevedo y  Martín C. Martí
nez, rivales ideológicos, en las 
aulas universitarias, de Váz
quez y  Vega. De esta manera 
se completaba por sus cuatro 
costados el singular cuadro po
lémico que dél 78 ai 80, al 
iniciarse Zorrilla, conmueve y  
transforma a la  conciencia na
cional.

Después dél 80 un nuevo pa
norama se abre. E l positivis
mo, triunfante, impone nuevas 
característi cas a la lucha filo
sófico - religiosa. E l raciona
lismo entra en una decadencia 
fetal, cesando definitiv amente 
en las columnas de La  Razón 
y  fuera de -ellas, la fervorosa 
prédica de los  años preceden
tes, realizada en nombre dél 
deísmo de las viejas escuelas 
metafísicas. Sus adeptos se dis
persan. Surge e l liberalismo 
en t í  sentido de época que to
ma a  fines d tí siglo pasado y  
principies d t í actual, como for
ma de lucha política contra fe 
Iglesia, enjuiciada, antes que

en t í  clericalismo como fenó
meno social. E l protestantis
mo se Incorpora a ese libera
lismo y  su acción decae tam
bién basta t í  nuevo empuje 
d tí 9C0. filosóficam ente, t í  ad
versario m ayor d tí cstaStísmo 
deja de ser t í  racionalismo

piritúalista, para ser el evolu
cionismo positivista. Alguna 
vez —  en él 90 —  Zorrilla y 
otros católicos entrarán- en 

\ alianza ocasional con viejos 
adversarios racionalistas, pa
ra echar abajo, en nombre del 
esplritualismo que los unía, la 
dirección positivista de la Uni
versidad.

ARTURO ARDAO.
N O T A S

( 1 )
94-95.

( 2 )
(3 )
(4 )

H u erto  Cerrado, 1900. págs.

Ib idem , págs. 95-96.
Págs. X V -X v i .
P o r  re ferirse  a  Z o rrilla , -y 

p o r lo  eme ilu m in a  el am bien te  
esp iritu a l de  aqu e llas  luchas, vale  
la  pena, exh um ar el sigu ien te  
fragm en to  de u n a  n ota  p u b licad a  
p or E l E vangelista , en  agosto de 
1879: “ P u b licam os a  con tin uación  
u n a  com posición  poética n o tab le  
no  sólo p o r su  m érito  in trínseco  
sin o  tam bién  p o r la s  c ircunstan 
cias especiales con que está re la
cionada, y  que explicarem os bre
vem ente p a ra  aqué llo s de nues
tros lectores que residen  fu e ra  de  
•2a .R epública O rien ta l. S u  au to r, 
-el D r . D . A le jan d ro  M agariños  
C ervantes, es u n o  de  la s  m ás 
ilu stre s  literatos u ruguayos, y  ac 
tu a lm en te  re c to r de la  U n ive rs i
d ad  de M on tevideo . S I  a u to r  de

la  p o p u la r L eyen d a  P a tr ia , a  q u ien  
está ded icada, es e l docto r Juan. 
Z o rrilla  de S a n  M artin , redactor 
del d iario  -u ltram ontano y  p resi
dente del C lu b  C ató lico . S a lió  a  
la  lu z  p ú b lica  -por p rim era  vez  
en  u n a  con feren cia  d e l A ten eo  de l 
U ru gu ay , e l cen tro  c ien tífico  m ás  
d istin gu ido  en  la  R ep ú b lica , d on 
de  flo rece to d a  especie de incre
d u lid a d  re lig iosa , y  re in a  u n  sen
tim ien to  an tica tó lico  acérrim o. L a  
poesía, fu é  le íd a  p o r e l D r . Z o 
rr illa  de S an  M artín . R a ro  es t í  
espectáculo  de u n  cam peón  d t í  
papism o presentándose an te  u n  
au d ito rio  rac ion a lista , p id ien d o  
sus ap lausos p o ra  an a  n u ev a  ver
sión  de  la  viej-a leyen da de  la  
caída  de los ángeles. S u  éxito  fu é  
Igualm ente r a ro ." L a  m aestría  d t í  
cantor, el arte  d e l lector, y  la  
p ro fu n d a  en señ an za  m ora l q u e  
envuelve e l tem a, vencieron, la  an 
tip a tía  d e l au d ito rio , tocan d o  t í  
sen tim ien to  de  a lta  lib e ra lid a d  y  
e l aprecio  p o r  t í  m érito  q u e  carac
terizan  l a  ju v e n tu d  ilu strad a  e  
in depen d ien te d e l p a ís. E l D r .  
Z o rrilla  de S an  M a rt in  tuvo  u n a  
ovación . E n tre  a lgu n o s  de los p r i
m eros ta len to s  de  la  R e p ú b lic a  
qu e  tom aron  p a rte  en  2a  fie sta  l i 
te ra ria  re fe rid a , é l fu é  t í  béroe  da  
la  ocasión . E l fen óm en o  de lo s  
racion alistas de M on tevideo , a p la u 
d iendo  u n a  com posición  d e  este  
género  le íd a  en  su  p ro p ia  t r ib u n a  
p o r  e l cam peón  m ás  espectab le  d e l 
cato licism o d t í p a ís , p on e  de  re 
lieve  n a o  de  lo s  resu ltad os m ag 
n ífico s  d t í líb re  exam en” .  (T o m o  
U , p ág . 396}.
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